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				Considerar el cuerpo como una tumba, un templo, un enemigo, una máquina o el yo determina una gran diferencia en cómo conducimos nuestras vidas o tratamos nuestros cuerpos.

				SPARKES, 1997

				La experiencia de vivir en un cuerpo adolescente siempre está modelada por el momento histórico.

				J. J. BRUMBERG, 1997

				La moda es un estilo de vida, es una elección, es una libertad de expresión. Debes vivirla, debes amarla, debes respirarla. La vida es todo amor y glamour.

				CHRISTINA AGUILERA, 2000

			

		

	
		
			
				1. Introducción al tema

				1.1. EL CUERPO

				«Los eruditos sólo recientemente han descubierto que el propio cuerpo humano tiene una historia. No sólo ha sido percibido, interpretado y representado de manera diferente en diferentes épocas, sino también ha sido vivido diferentemente, desarrollado en culturas materiales muy dispares, sujeto a variadas tecnologías y procedimientos de control, e incorporado a diferentes ritmos de producción y consumo, placer y dolor». Así iniciaban su Introducción a un libro dedicado a la construcción del cuerpo moderno (The making of the modern body) dos relevantes especialistas en este tema, Gallagher y Laqueur, allá en la Universidad de California [1]. Sucede que nuestro cuerpo, nuestro sustrato biológico, nuestro enclavamiento en la naturaleza, es percibido por todos y cada uno de nosotros como un peculiar objeto exterior, que forma parte de nuestro ambiente, del entorno más cercano a nuestro yo, y, como todo cuanto nos rodea, nos influye y es objeto de nuestras actitudes, intereses y pasiones. Constituyendo el cuerpo una parte extremadamente íntima y relevante de nuestro ambiente, esas actitudes, pasiones y motivaciones suelen ser mucho más intensas y significativas que las despertadas por otras muchas realidades. No se nace con ellas; se adquieren en la sociedad en que uno nace y se desarrolla. Se basan, pues, en valores establecidos culturalmente. Por ello cambian con el tiempo, con los tiempos históricos. Son ideología.

				El cuerpo siempre, en toda época, ha sido percibido e interpretado a través de criterios culturales. Es nuestro yo biológico completo evaluado culturalmente. De hecho, la palabra cuerpo puede significar diferentes realidades y diferentes percepciones de la realidad puesto que las culturas crean significados, y éstos pueden variar extraordinariamente con el paso del tiempo. Sin embargo, ninguna época anterior a la actual ha otorgado tanta importancia y significado a la apariencia física, al volumen y la silueta corporales. Junto a otros muchos cambios, los últimos cincuenta o sesenta años han estado contemplando cómo el cuerpo iba desempeñando progresiva y velozmente un papel muy principal en la imagen que cada uno tiene de sí mismo. El culto al cuerpo, especialmente a su manifestación externa, social, se ha sacralizado. La valoración de la persona depende de la valoración de su cuerpo. El cuerpo tiene, pues, historia y encarna historia social. Esteban [2], antropóloga especializada en el tema, ha subrayado que en las últimas décadas consumismo y control ejercen su influencia, con frecuencia contradictoria, sobre muy diversas áreas referidas al cuerpo: alimentación, ejercicio físico y deporte, cuidado estético y sexualidad. Sin duda las cosas han sido y son así, pero el vestido y sus variantes deben engrosar la lista.

				La autoimagen, la imagen general que cada uno se ha forjado en cuanto individuo, como persona, se compone de múltiples ingredientes y es fruto de un sinnúmero de influencias y experiencias: éxitos, fracasos, habilidades, insuficiencias, aceptaciones públicas, rechazos sociales, etcétera. Es evidente que también interviene e influye el cuerpo, su aspecto, cómo es percibido y cómo creemos que lo es. Todo apunta a que esta influencia de la apariencia física es en la actualidad mucho más determinante que en otras épocas, hasta el punto, en muchos casos, de definir casi por completo la imagen global que cada uno tiene de sí mismo, relegando a un segundo plano las muchas otras características que también la integran.

				Lo importante para el individuo actual no es tanto la estructura y apariencia objetivas de su cuerpo como la imagen que tiene de ellas. Es decir, su volumen y silueta reales, sin duda relevantes, le influyen menos que cómo los percibe, imagina y juzga. Sucede que no percibimos nuestros cuerpos exactamente como son; nuestra percepción distorsiona poco o mucho las medidas, el volumen de nuestro cuerpo y/o de sus partes. Consecuencia de esta aproximación a la realidad más o menos distorsionada es la imagen corporal. Como su nombre indica, se trata de la representación mental del cuerpo. Mi imagen corporal es el cuerpo, la silueta que creo tener, la que puedo «percibir» aun cuando esté sin espejos, a oscuras. Pues bien, nunca como en las últimas décadas la imagen corporal había determinado tanto la autoimagen personal.

				Es muy difícil encontrar una persona que, enfrentada a su cuerpo, mejor, a su imagen corporal, se mantenga indiferente. En mayor o menor medida todos procedemos a juzgarla, a evaluarla. Fruto de este juicio nace una conclusión: mi cuerpo me gusta o no me gusta, me satisface mucho o poco o nada. Esta valoración estética de mi cuerpo, dada la influencia de la imagen corporal en la autoimagen general, determina, por lo menos parcialmente, mi autoestima. Es decir, si mi cuerpo no me gusta —el cuerpo que imagino tener— tampoco me voy a gustar yo como persona; probablemente me valoraré negativamente como tal. El grado en que ocurra tal cosa dependerá sobre todo del nivel de insatisfacción (o satisfacción) corporal que experimente, de lo determinante que sea la imagen corporal en mi autoimagen y de la relevancia que para mí tengan los restantes ingredientes de dicha autoimagen.

				Refiriéndonos ya a los adolescentes, en la actualidad la relación entre insatisfacción corporal y autoestima es muy estrecha y significativa tanto en chicos como en chicas, tanto en estudiantes de enseñanza media como de bachillerato. Sin embargo, esta asociación es menos frecuente en chicas con peso escaso o/y de clase social baja [3]. De hecho, entre las adolescentes, sufrir una pobre autoestima y un peso alto son características que determinan insatisfacción corporal con más contundencia que sufrir burlas relacionadas con el peso, haber interiorizado significativamente el actual ideal de delgadez o presentar un perfeccionismo elevado [4]. En otras palabras, para nuestras adolescentes la valoración que hacen de sí mismas como personas puede influir más en su satisfacción o insatisfacción corporal que el grado en que su aspecto físico se aleje del cuerpo ideal definido culturalmente. Pero si su apariencia física en su opinión se aleja significativamente del modelo establecido, será muy difícil que cuenten con una autoimagen positiva y la consiguiente autoestima elevada.

				Si la valoración estética del cuerpo alcanza resultados satisfactorios también tenderá a alcanzarlos la autoimagen general resultante. Todos los humanos en mayor o menor medida llevamos a cabo esta valoración estética del cuerpo, es decir, de nuestra imagen corporal. ¿Cómo lo hacemos? Siguiendo el mismo procedimiento que utilizamos para proceder a cualquier evaluación estética, sea de un jarrón, unos pantalones, o un tresillo. ¿Qué hacemos? En primer lugar, contemplamos el objeto en cuestión. A continuación lo comparamos con nuestro modelo ideal de jarrón, de pantalones o de tresillo. No tenemos ese modelo realmente frente a nosotros, por lo que no podemos proceder a comparar dos objetos reales entre sí. El modelo ideal está en nuestra mente: es el resultado de toda nuestra experiencia anterior con jarrones, pantalones, tresillos, formas, colores, texturas, comentarios, opiniones, etc. Así vamos conformando lo que cada uno refiere como «mis gustos». Cuanto más se parezca el objeto juzgado a mi modelo ideal tanto más probable será que me guste, que la valoración estética que de él haga sea satisfactoria.

				Lo mismo sucede con el cuerpo. Mi cuerpo, percibido por mí, mi imagen corporal, me gustará más o menos, me satisfará más o menos, según su grado de semejanza con el modelo ideal de cuerpo que se ha ido generando a lo largo de mi vida y que tengo disponible y actuante en mi mente. Lo tengo porque a lo largo de mi vida lo he ido adquiriendo e interiorizando. No nací con un modelo estético de cuerpo, como no nací con un modelo estético de jarrón, o de pantalones, o de tresillo. La estética, como la moral, cae de lleno en el ámbito de los valores. Pero los valores no son entes innatos, no se transmiten por vía genética; son fruto de la cultura dominante en la sociedad en que uno nace y se desarrolla. Los modelos estéticos corporales son construcciones y adquisiciones socioculturales. Por eso han variado tanto con las épocas, con los países, con las culturas, con la historia. Por ello puede hablarse de modas corporales. Tenemos, pues, un cuerpo físico y un cuerpo social.

				Todo el mundo tiene hoy presente que nos ha sido dado vivir una época cuyos modelos estéticos corporales están muy claramente definidos. El femenino es marcadamente delgado; el masculino está caracterizado por el desarrollo muscular. Aquél se ha establecido así por primera vez en la historia; éste no hace sino subrayar, aunque tendiendo a la exageración, características ya valoradas positivamente en el mundo grecorromano clásico [5].

				En realidad la evaluación estética de la imagen corporal es un proceso más complejo que la simple recepción e interiorización de una serie de influencias socioculturales. En la figura 1.1 se bosqueja lo más esencial de un proceso que se extiende a lo largo de toda la vida del individuo. Obviamente el cuerpo tal como es, su volumen y su forma objetivos, su masa corporal real, constituye la materia prima de la percepción individual del cuerpo. Sin embargo, la influencia de esta realidad es mucho menor de lo que suele creerse: no es infrecuente ver abochornadas por su cuerpo a personas consideradas normales o atractivas por quienes les rodean; u otras, aunque con menor frecuencia, satisfechas o cuando menos despreocupadas por sus cuerpos al tiempo que son consideradas muy poco agraciadas por los demás. De ahí la necesidad de entender la intervención e influencia de muchos otros factores. Tal como se ha apuntado, la valoración del cuerpo influye en la autoimagen y la autoestima, pero también estas características de la personalidad influyen en la evaluación del cuerpo: quien se valora muy poco o mal como persona difícilmente conseguirá una satisfactoria valoración de su apariencia física. En esta valoración también influyen, y mucho, los juicios que los demás formulan sobre el aspecto físico y características personales del sujeto. Estos juicios ejercen su influencia directamente al ser percibidos por el sujeto, e indirectamente a través de su efecto sobre autoimagen y autoestima. Pero cuando autoimagen o autoestima son positivas o negativas, predisponen no sólo que las opiniones de los demás tiendan a serlo, sino también y sobre todo que el sujeto interprete positiva o negativamente esas opiniones.
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				Figura 1.1.—Influencia mutua entre autoimagen general e imagen corporal mediatizada por la imagen social percibida, la autoestima y el estado de ánimo.

				El estado de ánimo colorea emocionalmente todas estas interacciones. Un humor negativo, depresivo, ansioso, hace que la realidad, la experiencia toda se vea oscura, negativa, suscitándose así valoraciones personales y corporales también negativas (depresivas) e interpretando negativamente (depresivamente) las opiniones y comentarios de los demás, los formulen o no; basta interpretar lo que piensan... Por supuesto, un ánimo positivo, optimista, tranquilo, predispone a experimentar positivamente todo ese cúmulo de factores y circunstancias. También en este terreno las influencias discurren en sentido contrario: autoimagen, autoestima, imagen corporal, enjuiciamiento social percibido, determinarán un estado de ánimo positivo o negativo según el grado de positividad o negatividad de estos factores. En el ser humano nada es sencillo. La interacción de factores intervinientes supone un proceso dinámico, dialéctico, que se inicia en la vida intrauterina y sólo finaliza al desvanecerse la vida.

				Sin olvidar esta compleja interacción de factores, volvamos a lo que es nuclear desde una perspectiva sociológica: nunca como en las últimas décadas la apariencia corporal ha revestido tanta importancia para las personas. Nunca como en los últimos años se ha producido esta extendida preocupación colectiva, y, por tanto, individual, por la apariencia física, por la silueta, y, por ende, por el volumen y el peso corporales. Si le sumamos la preocupación por la salud, a menudo obsesiva, se entiende que se haya hablado de la «sociedad somática» [6]. Todo esto sucede al tiempo que se han ido multiplicando y proliferando múltiples procedimientos para modificar la apariencia física. Ya no se trata de los procedimientos tradicionales que iban desde la cosmética hasta el uso del corsé, pasando por el adorno y la decoración del cuerpo, sino de un auténtico aluvión de las más variadas técnicas modificadoras del cuerpo que se extienden desde la cirugía estética hasta las dietas hipocalóricas, desde la liposucción hasta el consumo de anabolizantes, desde el ejercicio físico extenuante y nada lúdico hasta los implantes de silicona... Es muy difícil encontrarse con algún ciudadano, y sobre todo alguna ciudadana, que no haya incurrido en uno u otro de estos tan variados sufrimientos que tienen como objetivo hacerse con un cuerpo a medida...

				Por supuesto, la restricción alimentaria es el procedimiento modelador del cuerpo que más se practica, siendo también el más relacionado con trastornos del comportamiento alimentario. En el mundo en que vivimos se produce una estrecha asociación entre valoración negativa del cuerpo, insatisfacción corporal, y alimentación restrictiva. En la actualidad esta valoración negativa (o positiva) del cuerpo incluye dos componentes: valoración de la apariencia y valoración del peso. En adolescentes de ambos sexos se ha observado que, una vez interiorizado su ideal corporal, musculoso el de varones y delgado el de mujeres, la práctica de dietas restrictivas suele estar mucho más influida por la valoración negativa del peso que de la propia apariencia corporal [7]. Sin embargo, el enjuiciamiento negativo de la apariencia se asocia en ambos sexos a irregularidades alimentarias, como comidas emocionales («picotear» o comer en exceso en estados de malestar emocional) o comidas a destiempo suscitadas en situaciones en que otros comen.

				Todo ese arsenal de injurias corporales con finalidades estéticas forma parte de los signos de nuestro tiempo. Es llamativo cómo han cambiado muchas cosas: en su día, la tortura, la disciplina del cuerpo, estaba al servicio del control o supresión de los placeres de la carne. Actualmente la tortura corporal pretende obtener placer gracias al remodelado del cuerpo, de la carne. Pero hay más, siguiendo los dictados de la moda las mujeres del siglo XIX empaquetaban y comprimían sus cuerpos en agobiantes corsés. Ya hace días que nuestras mujeres vieron con alivio la desaparición de esa prenda coactiva. El problema es que ahora utilizan un corsé interior, mental, que les lleva a practicar dietas hipocalóricas y ejercicio físico de modo sistemático y continuo. Una de las diferencias entre ambos procedimientos radica en que este último no permite adaptaciones ni rutinas; supone toma de decisiones, esfuerzos y sacrificios permanentes. Sarna con gusto...

				En nuestro mundo occidental, desarrollado, rico, es tan intensa la motivación para conseguir el inalcanzable cuerpo ideal fijado por nuestra cultura y son tantos los procedimientos que la sociedad pone a nuestra disposición para intentarlo que, como apuntó en su día Shilling [8], por primera vez en la historia puede hablarse del cuerpo como proyecto individual. En épocas anteriores, y no hace falta remontarse al tiempo de los neandertales, nadie pensaba en modificar su cuerpo. Se tenía el que se tenía y aquí paz y después gloria. Su apariencia podía incomodar más o menos, pero habría resultado incomprensible el intento de cambiarla más allá de lo que permitiera la elección de la vestimenta que la envolviera. En la actualidad el cuerpo se ha convertido en una materia prima moldeable. El hombre, y sobre todo la mujer, actual tiende a ver el cuerpo como parte del propio yo (que lo es), pero una parte abierta a revisión, cambio y transformación. Cada vez más, nuestra felicidad y realización personal dependen del grado en que nuestros cuerpos se adaptan a las normas actuales de salud y de belleza [9].

				Por otro lado, tiempo atrás tampoco existía un modelo estético corporal tan definido, tan aceptado y asumido colectivamente, y tan penetrante como el actual. Cuando el modelo corporal ideal es el que es y son tantos los procedimientos que existen al alcance del consumidor para, supuestamente, alcanzarlo, es lógico que éste haga todo lo posible para practicarlos. Cuando la motivación es muy intensa, y con frecuencia lo es, no seguir tales procedimientos, o no conseguir el cuerpo ideal a pesar de practicarlos, se convierte irremediablemente en fuente caudalosa de frustración. No debe sorprender que en nuestras sociedades, la insatisfacción corporal constituya un sentimiento mayoritario en todas las edades. Porque no es cierto que el cuerpo pueda proyectarse a voluntad. Reflexiónese sobre lo penoso y dramático de casos como el del recientemente fallecido Michael Jackson, un especialista en la planificación de su cuerpo. Es evidente que se trata de un caso extremo, pero sin llegar al cambio de color, que también, nuestra sociedad está llena de ejemplares semejantes y de muchos otros que, no siéndolo tanto, forman la parte oculta del iceberg.

				Aquí y ahora quienes más inmersos están en estos anhelos y avatares son los adolescentes. Cuando están proyectando su futuro, su propia identidad, su vida, la sociedad les obliga a plantearse el proyecto de su cuerpo. Nuestros adolescentes mayoritariamente identifican su yo con su apariencia. Cierto es que el yo se encarna en un cuerpo, pero la forja del yo, de la propia identidad, debiera depender de conductas, habilidades y experiencias mucho más de lo que acostumbra a suceder, y no tanto de la apariencia física. Aunque también es cierto que la imagen corporal, la percepción de la apariencia física, cuando se sobrevalora, puede influir sobremanera en conductas, habilidades y experiencias.

				1.2. EL VESTIDO Y LA MODA

				La apariencia corporal, la silueta, no puede separarse radicalmente del vestido. Hay pocas dudas de que el hombre primitivo empezó a utilizar vestidos para protegerse de inclemencias y de ciertas agresiones naturales. Las pieles, los cueros que lo revestían eran simples caparazones. Con los albores del desarrollo cultural la vestimenta, alguno de sus atributos y características, ya ejercía funciones de fetiche, adoptando papeles simbólicos. Más adelante, los ropajes adquirieron una nueva finalidad: adornar. Pero hasta bien entrada la contemporaneidad, con algunas excepciones históricas, el vestido no guardaba la estrecha relación con el cuerpo que tiene en la actualidad. Nuestros cuerpos son cuerpos vestidos. Las prendas de vestir subrayan, ocultan, muestran, insinúan, deforman nuestros cuerpos. Es en los alrededores del siglo XVIII cuando se inicia este proceso en el que el vestido va situándose progresivamente al servicio del cuerpo que cubre (o que descubre).

				El estilo del vestido funciona como una especie de epifenómeno del cuerpo, al que añade dimensiones y detalles que de otro modo no existirían. Opera como una variante de piel social; da cuenta del cuerpo presente en el espacio público. En general, el vestido no hace visible el cuerpo, pero le da significado, lo revela y lo libera, lo encubre y lo confina, lo modela y le da definiciones, límites y pliegues. Como piel social, el estilo del vestido funciona como un puente entre actuación pública y pensamiento privado, entre acción y emoción, entre cuerpo y mente, entre uno mismo y lo social [10]. El cambio de estilo en el vestir permite, sutil o explícitamente, cambiar de imagen social y, por tanto, de autoimagen. Eso es en gran parte lo que supone seguir la moda.

				Este hecho conlleva que la evolución de la moda del vestir, la moda por antonomasia, no puede desvincularse de los sucesivos cambios históricos relativos a la consideración social del cuerpo y, por tanto, de la moda corporal. Definir qué es la moda no es fácil, aun limitando la definición a la moda del vestir. Sin embargo, resumiendo el común denominador de lo apuntado por diversos estudiosos puede decirse que la moda es un sistema de producción y organización del vestir, desarrollado en ámbitos históricos y geográficos concretos, que nace en el transcurso del siglo XIV en las cortes europeas, hace su eclosión más espectacular en la corte francesa de Luis XIV, en pleno siglo XVII, y se desarrolla en asociación con al auge del capitalismo mercantilista [11].

				En los dos últimos siglos vestirse es un acto social, por lo menos en el mundo occidental. Supone decidir, si se puede, la imagen que se quiere dar a los demás. Es una forma, con frecuencia la forma, de procurar hacer aceptable el cuerpo a los demás. En tal sentido, aunque seguir la moda tiene mucho de conducta gregaria, la preocupación por el vestido/cuerpo tiene mucho de intento de afirmación individual. En la práctica se establece una especie de lucha dialéctica entre la necesidad de «ir a la moda» y el deseo de «ser diferente», de distinguirse de los demás. Pero detrás, dentro (o fuera) del vestido está el cuerpo. Cuando uno se viste, al margen de la rutina diaria, y aun dentro de ella muchas personas, está atendiendo a su cuerpo, percibiéndolo y juzgándolo aunque sea indirectamente. Nuestra vestimenta diaria, y mucho más la de ocasiones especiales, es fruto de presiones sociales. En consecuencia, el cuerpo vestido funciona como un símbolo del ámbito en que se encuentra el sujeto en cada momento. Elegir vestidos y usarlos supone distintas percepciones y actitudes referidas al propio cuerpo y a cómo manifestarlo socialmente.

				Una notable especialista en historia de la moda ha ilustrado muy claramente esta estrecha asociación entre cuerpo y vestimenta:

				«... La mujer, a través de las edades, no se ha contentado con la variación de los trapos que se ponía encima del cuerpo, sino que ha variado, modificado, su cuerpo mismo... Y así podemos verla... unas veces casi sin pecho y con unas caderas espléndidas, rotundas; otras veces sin vientre ni caderas, pero con un ostentoso busto; en unas ocasiones predominando en sus formas la línea curva; en otras, desmayada toda ella hacia la recta... ¿Cómo han sido posibles tales cambios que no se dan en la figura del hombre? Aparte los imponderables que nos llevarían a escrutar indiscretamente los intrincados vericuetos de la psicología femenina, hay que reconocer tres factores esencialísimos del moldeamiento a voluntad de las líneas del cuerpo de la mujer: a) el régimen alimenticio o la dieta (las románticas querían alimentarse de pétalos de flores para no engordar; las elegantes de 1930 pasaban literalmente hambre por «conservar la línea»); b) la forma de los vestidos (exaltando o disimulando mediante vuelos, adornos, etc., determinadas zonas del cuerpo: así el miriñaque, el polisón, las chorreras, etc.), y c) ante todo y sobre todo, a través de varias generaciones femeninas, la complicidad preciosa del corsé» [12].

				Si el modelo ideal de cuerpo es una construcción cultural, es evidente que todavía lo es más la «vestimenta ideal», es decir, la moda del vestir. Si el cuerpo, modelado artificialmente o no, es esencialmente biología, el vestido es absolutamente cultura. Aquí, en el contexto de esta obra, no nos interesa el vestido considerado aisladamente; nos interesa el cuerpo vestido. Si en nuestra época el cuerpo es considerado como algo que puede ser modificado, y, por tanto, programado, en el intento de alcanzar una inalcanzable felicidad, mucho más modificable y programable es la ropa que lo cubre, delata y presenta. Podemos transformarnos en función de nuestra forma de vestir. De ahí el interés colectivo por el vestido y la moda en nuestro mundo desarrollado y occidentalizado.

				Aunque en los últimos años las cosas están cambiando, la presión de la moda se ha ejercido y ejerce preferentemente sobre las féminas. La ropa no ha sido vista con los mismos ojos según se destine al varón o a la mujer. El vestido mayoritariamente permite que el observador distinga un hombre de una mujer, aun no percibiendo ninguno de sus atributos sexuales específicos. «La indumentaria es un aspecto de la cultura, es un rasgo vital en la creación de la masculinidad y la feminidad» [13]. Masculino y femenino son realidades sociales, no biológicas; son género. Pregonamos nuestro sexo cuando nos vestimos siguiendo las convenciones de nuestro género, que es prácticamente siempre. Sin embargo, tradicionalmente el concepto de moda ha estado asociado de forma casi absoluta al género femenino. Es más, las frecuentes consideraciones morales que suscita el vestido han estado y están referidas de manera prácticamente exclusiva a la vestimenta femenina. El cúmulo de presiones y actitudes que todo ello implica ha obligado y obliga a las mujeres a estar más pendientes de sus cuerpos y sus vestidos que los varones. Una mujer, por el hecho de serlo, se siente (y es) mucho más juzgada y criticada por su apariencia que sus conciudadanos masculinos. Un estudioso del tema ha escrito: «El hecho de que la moda sufra el peso de tantos condicionantes morales es una prueba de su poder e importancia dentro de la sociedad» [14].

				Parte de las presiones sociales sobre el vestido están fuertemente determinadas por la clase social. Es evidente que no viste igual una mujer de suburbio que otra de barrio residencial, ni una campesina comparada con la esposa del terrateniente. Pero en el mundo contemporáneo, a igualdad de nivel socioeconómico, el trabajo también determina influencias, es decir, vestimentas dispares. Obsérvese, por ejemplo, cómo la progresiva y reciente incorporación de las mujeres a ocupaciones empresariales, comerciales, ejecutivas, ha determinado la difusión en ellas del traje sastre, con falda o con pantalones, aceptando y adoptando aparentemente una forma de vestir originariamente masculina, predominante en muchos ámbitos laborales todavía dominados por los hombres. Tiempo atrás, en el siglo XIX, las cosas eran muy distintas. Las mujeres de la burguesía, las que «seguían la moda», precisamente llevaban vestidos que las incapacitaban para trabajar: cofias sofisticadas, faldas de gran extensión y peso, zapatos delicados, corsés restrictivos, etc. Ciertamente, eran otros tiempos...

				Así pues, en la medida en que el vestido es lo que es debemos considerarlo como un instrumento de comunicación social: cada uno se viste siguiendo normas sociales interiorizadas y lo hace no sólo para abrigarse y protegerse, sino también para emitir ciertos mensajes. El yo, los papeles sociales en juego, la autoimagen y la imagen que se quiere dar en cada momento interactúan en la elección del vestido. El vestido que se elige está manifestando a los demás el género, la clase social, la ocupación, etc., de su elector. Como todo mensaje no explícito también puede dar lugar a interpretaciones erróneas. (Evidentemente todo esto sólo es aplicable a quienes tienen ocasión y posibilidades de elegir...)

				La moda cambia con las épocas, y en una misma época, como acabamos de apuntar, también cambia con el género, la clase social o la profesión. Pero hay otros factores que decantan la elección de vestimenta, por ejemplo, la edad, la etnia, el hábitat rural o urbano y, por supuesto, la forma del cuerpo.

				Por todas las razones que se han ido desgranando hasta aquí, la preocupación por la apariencia física de nuestros adolescentes de hoy no puede separarse de su preocupación por el vestir. La aceptación social de cada uno de ellos o ellas, especialmente la más importante, la del grupo coetáneo, va a depender en parte de su ropero usual y, por tanto, de la moda vigente, en primer lugar la vigente en la subcultura adolescente o juvenil. En nuestro mundo desarrollado, en nuestras sociedades opulentas, los adolescentes disponen de dinero; hace tiempo que la austeridad familiar se extinguió mayoritariamente. La potencia económica que entrañan es conocida de sobra, y es sabiamente explotada por fabricantes y comerciantes de muy diversos productos, en especial ropas y vestimentas. Para ilustrar la importancia de este fenómeno baste un hecho: en septiembre de 2010 buscando en Google «teennage fashion» se encontraban 81.700.000 entradas de texto, la inmensísima mayoría de carácter comercial; si se buscaban imágenes las entradas ascendían a 13.800.000. Haga usted mismo la prueba, lector interesado.

				Para los adolescentes, vestido, cuerpo y moda funcionan como fuentes ambiguas de interés y ansiedad.

				1.3. LA SEXUALIDAD

				El concepto de sexualidad que utilizamos comúnmente es mucho más moderno de lo que pudiera pensarse. De hecho, el término como tal no aparece hasta bien entrado el siglo XIX y tuvo que pasar algún tiempo hasta que fuera adquiriendo los muy diversos significados y contenidos que actualmente encierra. En un principio concernía de manera casi exclusiva a acto sexual y reproducción. Hoy en día su significado es mucho más generoso puesto que incorpora todo cuanto conocemos como erotismo, incluyendo fantasías, deseos, pensamientos, actitudes, insinuaciones, miradas... y, por supuesto, formas del vestir.

				El cuerpo constituye el centro emisor y receptor de mensajes sexuales, especialmente visuales y táctiles. Una gran parte de la consideración que merece el cuerpo durante la mayor parte de la vida de los seres humanos está directa o indirectamente relacionada con su atractivo sexual. La satisfacción corporal, entendida como consecuencia de una valoración estética positiva del propio cuerpo, difícilmente puede separarse de percibir que resulta atractivo, apetecible, para los individuos del otro sexo (o/y del propio). Por el contrario, la insatisfacción corporal suele determinar el convencimiento de no resultar atractivo/a o incluso de repeler. Todo lo cual depende, como ya se dijo, no tanto del volumen y silueta reales, que también, como de la imagen corporal configurada en la mente del sujeto.

				Una de las diferentes funciones del vestido radica en su papel de intermediario o mensajero sexual entre el cuerpo del sujeto y su observador u observadores. El vestido puede manifestar, insinuar, subrayar, exagerar, disimular u ocultar áreas y componentes del cuerpo en los que en principio reside (o no) el atractivo sexual. Sin olvidar, claro está, la trascendental importancia de posturas, movimientos y expresiones en la transmisión de señales sexuales. Estas conductas son lo sustantivo de la comunicación sexual; el vestido es un obligado complemento. Analizando la evolución histórica de la moda occidental del vestir, especialmente la femenina, se constata que la evolución de los últimos tiempos entraña dos tendencias fundamentales, ambas en franco progreso: la exposición pública del cuerpo, es decir, la reducción de la ropa que lo oculta, y la manifestación cada vez más exacta de las formas corporales, es decir, el uso de prendas cada vez más estrechas, más adaptadas a la silueta.

				En definitiva, los cuerpos actuales, junto con sus envolturas (o desenvolturas), están en condiciones de emitir muchas más señales o mensajes sexuales que en épocas anteriores. Y todos y cada uno de los ciudadanos, de recibirlos. Como estos cambios se insertan dentro de los avatares de la moda tanto del vestido como del cuerpo, una vez establecida ésta, estando ya interiorizada, no hay más remedio que seguirla. Este seguimiento forma parte de la progresiva sexualización de la vida cotidiana. Aquí conviene hacer un inciso: hasta hace pocos años el pensamiento (la cultura) occidental asociaba el cuerpo femenino con la sexualidad, lo que ha conllevado que la vestimenta femenina suela tener mucha más carga sexual que la masculina. En el presente las cosas han empezado a cambiar, especialmente cuando la exposición pública del cuerpo, es decir, la reducción de la vestimenta al mínimo, ha igualado a hombres y mujeres, especialmente los más jóvenes. Manteniendo el vestido su carga erótica, el erotismo está pasando cada vez más a la incumbencia directa de los cuerpos.

				En este contexto se abren paso y desarrollan los adolescentes. Están viviendo la tempestad hormonal de su pubertad, con la testosterona activando la sexualidad en ellos y ellas, al tiempo que intentan delimitar su identidad, se insertan en el grupo de amigos, amigas, compañeros y compañeras que les ha tocado en suerte, y procuran digerir como pueden el alud de influencias múltiples que les llueven desde todos los rincones y espacios de una sociedad compleja que están empezando a descubrir. Y no son las influencias relacionadas con el sexo las menos relevantes. En el centro de todo ello germina y se expande su preocupación por un cuerpo en cambio sostenido, retoñando, aumentando de volumen y ocupando cada vez más espacio no sólo físico, también mental. Y viviendo un interés y una excitabilidad sexuales también crecientes.

				Dada la cada vez más precoz y más activa vida sexual de los adolescentes, también su autoestima resulta condicionada por sus avatares sexuales, que comparan con los de sus colegas, influyen en sus relaciones interpersonales y determinan una parte importante de su valoración social. En el adolescente actual, más que en el de otras épocas, las dudas sobre su atractivo sexual acostumbran a ser intensas, generalizadas, duraderas.

				* * *

				Apariencia e imagen corporal, vestidos y modas, atractivo y conducta sexual. He aquí las principales implicaciones que el cuerpo tiene para los adolescentes, implicaciones que constituyen otras tantas fuentes de preocupación. Todas ellas están en gran manera determinadas por las conductas, actitudes y valores dominantes en la sociedad en que viven. No puede negarse que siempre ha sido así, mas puede afirmarse que nunca como en los últimos tiempos. Una somera mirada a la historia permite contemplar cómo las conductas, actitudes y valores actuales referidos al cuerpo, el vestido y la sexualidad nada o muy poco tienen que ver con los vigentes no hace más de 50 o 60 años. Interactuando con ellos, influidos por ellos, tampoco nuestros adolescentes se parecen mucho a los de tiempos anteriores.

				En esta obra pretendemos seguir someramente la pista a los cambios sobrevenidos en el mundo occidental en los usos y costumbres referidos a la apariencia corporal, el vestido y la conducta sexual. Por tratarse de cuestiones no estudiadas, debemos conformarnos con intuir qué podían aprender e interiorizar los adolescentes de otras épocas sociohistóricas, es decir, unos adolescentes que, forzosamente, no eran los de hoy.
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				2. La adolescencia en la historia

				La actitud del adolescente ante su cuerpo, ante sus atavíos, ante el sexo, ha ido modificándose a lo largo de la historia. Para mejor entender los cambios sobrevenidos a lo largo del tiempo parece razonable integrarlos en la evolución histórica no sólo de los adolescentes, sino del propio concepto de adolescencia. Éste es el objetivo de este capítulo que, en gran parte, reproduce lo expuesto en otro capítulo de una obra anterior [1].

				Es bien sabido que la adolescencia comienza con los cambios puberales. No es ésta cuestión polémica, el acuerdo es universal. Lo que no está definido es cuándo acaba. Si se formula la pregunta sobre el momento de su finalización, las respuestas serán múltiples, incluyendo «no sabe/no contesta». Educadores, sanitarios, psicólogos y psiquiatras, medios de comunicación, jueces y políticos, familias y ciudadanos en general, todos hablan, hablamos, muy a menudo de los adolescentes y la adolescencia, reconociendo que se trata de una fase del desarrollo humano, pero sin saber muy bien cuáles son sus límites cronológicos.

				Sea quien sea el que opine convendrá en que la adolescencia constituye un período de transición entre la infancia y la etapa adulta, madura. Todos lo tenemos claro. Pero sería un error pensar que siempre ha sido así. El propio concepto de adolescencia, y, por tanto, de adolescente, es sumamente reciente. Es un hecho que no debe sorprender puesto que ni siquiera la infancia ha sido conceptuada como un estadio definido del ciclo vital hasta finales del siglo XVII y comienzos del XVIII [2]. Durante la Edad Media ese concepto no existía. Se reconocía un estado especial, «infantil», hasta los 7 años de edad. Se hablaba también de pueritia, una etapa que comprendía entre los 7 y 12 años en las niñas y entre los 7 y 14 en los varones. Concluido este período con la pubertad, unas y otros ya podían contraer matrimonio. Los varones campesinos debían responsabilizarse de los rebaños; los nobles formarse para llegar a ser caballeros. En lo que al vestido se refiere, a partir de la infancia niños y adultos vestían de modo semejante, compartían objetivos similares y no se les diferenciaba ni por su estatus ni por su desarrollo psicológico. En esas circunstancias, ¿qué podría ser eso que hoy llamamos adolescencia?

				Unas tablas de yeso, halladas en el ámbito de la cultura sumeria, entre 4000 y 3000 a. C., describían un caso de delincuencia juvenil. Se considera como la primera alusión escrita a una conducta asocial desarrollada precisamente en ese período de tránsito hacia la vida adulta. Pero no mencionaba la adolescencia ni nada que se le parezca. El término «adolescente» tiene su origen en el latino adolescere, que significa «estar en trance de crecer». Pero en la Roma clásica adulescens no se refería a una categoría de edad bien definida, pues se aplicaba a varones de 17 a 30 años. La ciudadanía se otorgaba a los 17 años de edad y a partir de la pubertad se adquiría el derecho a casarse. Las niñas se convertían directamente en uxor, esposa, es decir, sin ningún tránsito adolescente. Durante largas centurias, no reconociéndose la etapa adolescente, muchas de sus características y peculiaridades quedaban dibujadas bajo el epígrafe de juventud. Una juventud que Aristóteles y Platón veían como tiempo de cambio y de vulnerabilidad, en el que debía exigirse una sólida educación del carácter y el establecimiento de limitaciones sociales. Esencialmente, para los romanos la vida del hombre se dividía en tres etapas: infancia, edad adulta y vejez.

				Echando una mirada a la historia se observa que los adolescentes han sido considerados desde la encarnación de la belleza y la gracia, la ilusionante esperanza de un futuro mejor, hasta fuente de conflictos, subversiones y atentados a los cimientos de la sociedad, dada su agresividad, descaro sexual y nulo respeto a sus mayores. Son discrepancias y ambigüedades manifestadas durante muchos siglos atrás, semejantes a opiniones y comentarios escuchados y leídos una y mil veces en nuestro mundo actual.

				En muchas sociedades antiguas, y aun en algunas actuales, se desarrollaron y desarrollan distintos ritos de iniciación o ritos de pubertad, señalando todos ellos de manera oficial, pública y muy delimitada en el tiempo el paso de la etapa infantil a la adulta. En las muchachas la iniciación ha solido coincidir con la menarquia. Una costumbre común consistía en recluir durante un tiempo a la niña que tenía su primera menstruación, mientras una mujer de edad avanzada, siempre dentro del clan, la instruía especialmente en cuestiones de sexo y matrimonio. La ahora púber, tras haberse bañado o pasado por una purificación ritual, solía vestirse con prendas propias de una mujer madura [3].

				A partir del siglo XVIII estos ritos fueron extinguiéndose en el mundo occidental, coincidiendo con las emigraciones a la ciudad desde el mundo rural, desencadenadas por los dramáticos cambios socioeconómicos asociados a la revolución industrial. A diferencia de lo que sucedía y sucede en las sociedades primitivas, en nuestro mundo desarrollado las características y circunstancias psicosociales de la adolescencia no están asociadas directamente a unos cambios fisiológicos, sino a convenciones e invenciones culturales. En nuestras sociedades occidentales la transición adolescente es considerada como un hecho privado. Sin embargo, en la alta burguesía y en la aristocracia todavía persisten rituales con finalidades semejantes a esos ritos iniciáticos, concretamente las «puestas de largo», presentaciones en sociedad de unas muchachas que, así, dan a conocer oficialmente su entrada en el mundo adulto y, supuestamente, su condición de casaderas.

				En América Latina estas celebraciones suelen conocerse como fiestas de la «Quinceañera» o bailes de «Debutantes», también practicadas en Estados Unidos por la presencia de población hispana inmigrante. Sus antecedentes se remontan a los colonizadores españoles que, según parece, adaptaron ceremonias religiosas de iniciación practicadas por mayas y aztecas. También parecen haber influido ciertas ceremonias semejantes francesas del siglo XVII. La quinceañera debe vestir de blanco, lucir un ramo de flores e ir acompañada por una escolta de varones. El ritual se inicia con una ceremonia en la iglesia, con frecuencia el rezo del rosario, seguida por una recepción en que familiares y amigos ofrecen sus regalos a la homenajeada. Su vestido es ya «adulto», semejante a un traje de novia, subrayando el cambio de estatus que todo ello simboliza.

				En las comunidades judías festejan el Bat Mitzvah, un rito iniciático que se remonta a la época medieval, en el que participan las muchachitas que alcanzan los 12 o 13 años de edad. Aun cuando no se celebre ceremonial oficial, esta etapa de transición suele estar asociada, aunque sólo sea privada o subjetivamente, a la aparición de la menstruación, el uso del primer sostén, la primera cita con un muchacho...

				En los varones la circuncisión ha señalado la adquisición del estado adulto en muy variadas culturas. En algunas comunidades primitivas, cuando hace aparición el vello púbico el muchachito se viste con un taparrabos peculiar y fija su residencia
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